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			Sinopsis

		

		
			Adriana Peña, técnica de sonido de Navacerrada, vive tan enamorada del famoso cantante estadounidense Deacon Black que incluso lleva tatuada una frase de una de sus canciones. Por eso, cuando le ofrecen trabajar en la gira asiática de Deacon, acepta emocionada. Aunque su relación es puramente laboral, una noche coinciden en el spa del hotel y hablan de todo menos de trabajo. Disimular estando a solas con su crush se le hace muy difícil, pero debe ser profesional, así que se calla sus sentimientos.

			Tras una dolorosa ruptura, Deacon se sumerge en su gira mundial y no quiere saber nada de su ex. Al finalizar el tour, Adriana lo invita a pasar las fiestas en su hogar en Navacerrada. Deacon, que odia la Navidad, acepta sin saber que el espíritu navideño lo espera.

			¿Cómo lograrán Deacon y Adriana sobrevivir con sus diferencias?

			Una historia de amor ambientada en Navidad con la que soñarás y te enamorarás, y en la que nada de lo que ocurra te dejará indiferente.

		

	
		
		
			Una Navidad muy fun, fun, fun

			

			Megan Maxwell
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			Para mis Guerreras/os.

			El paso de los años nos enseña que la vida es para equivocarse, que el amor sirve para curarse y que solo los que nos quieren incondicionalmente se van a quedar. Por eso, en cualquier época del año, pero sobre todo en Navidad, es tan importante tener a nuestro lado a la familia de vida, sangre o corazón. Dicho esto, ¡disfrutadla!, ¡queredla!, ¡valoradla! 
Congelad junto a ellos preciosos momentos en el tiempo y, sobre todo, vivid una ¡FELIZ NAVIDAD!

			Con amor,

			MEGAN

		

	
		
		
			Capítulo 1

			Deacon

			Nueva York, 12 de diciembre de 2023

			Cuando salgo del estudio donde acabo de grabar unas covers, veo que en la calle hay un montón de fotógrafos y periodistas. ¡Siempre es lo mismo!

			Mientras ignoro las preguntas impertinentes de algunos de ellos, firmo folios, fotos, CD y camisetas a los fans que esperan, y lo hago sonriente a pesar de que me aguardan en un plató de televisión para una entrevista. Hace frío. Mucho frío. Pero ellos, mi público, mi gente, están aquí, y es lo mínimo que se merecen, a pesar del agobio que me genera la prensa.

			—Deacon... Deacon..., por favor, una foto con mi hijo.

			Observo a la mujer que me tiende al bebé. Los niños y yo como que no... No son lo mío. Así pues, sin perder la sonrisa ni tocarlo, miro al diminuto ser con chupete y cogiéndole el teléfono móvil de la mano a su madre indico:

			—Hagámonos la foto los tres.

			Al moverme noto que piso algo en el suelo. Miro hacia abajo y veo que es un excremento de perro. ¡Mierda!, y nunca mejor dicho. Pero, con lo supersticioso que soy, no me quejo. Pisarlo de forma accidental da suerte. Y eso en mi trabajo nunca está de más.

			Tras un rato de firmas y fotos con mi público, cuando los periodistas se ponen excesivamente pesados con las preguntas me despido de todo el mundo. Camino con celeridad hacia el coche con cristales tintados que me está esperando, y al entrar oigo a Frankie, mi mejor amigo y representante, que dice hablando al teléfono:

			—Sí, cariño. No te preocupes. Todo irá bien, como siempre. ¿Por qué te martirizas tanto?

			En silencio, lo oigo hablar con Susan mientras el coche se pone en marcha, y sonrío. Susan y Frankie son mi familia. A él lo conocí cuando éramos unos críos, un día, jugando al baloncesto en el barrio. Y a partir de ahí surgió entre nosotros una amistad que, por suerte para mí, ha perdurado en el tiempo.

			A los dieciséis años Frankie y yo decidimos montar nuestra propia banda de rock, a la que llamamos ConKie, el final de nuestros respectivos nombres. Nos encantaba la música y ambos tocábamos la guitarra, y yo, además, cantaba.

			Con diecisiete años, apoyados por mi madre, comenzamos a movernos por los pequeños locales de Nueva York, donde dábamos conciertos para diez o veinte personas, y en uno de ellos conocimos a Susan. El amor entre Frankie y ella surgió de inmediato. Según ellos, fue un auténtico flechazo. Según yo, eso son tonterías. Los flechazos no existen. Y, bueno, mientras ellos viven su eterna luna de miel, por mi vida han ido pasando distintas mujeres, hasta que conocí a Emma.

			A los veinte años, un día me llamaron de una discográfica para hacerme una prueba. Buscaban un cantante para una banda de rock, y aunque en un principio me negué, pues éramos dos, al final, animado por Frankie, fui a hacer la prueba. Les gusté y firmé un contrato de cinco años con ellos.

			En esos cinco años, en los que lideré la banda llamada The Bats, «Los Murciélagos», mi mundo cambió en todos los sentidos. Pasé de poder caminar por la calle con tranquilidad a apenas poder salir de casa a no ser que fuera camuflado. Me hice tremendamente popular.

			Frankie, por su parte, prosiguió su historia de amor con Susan, decidió aparcar la guitarra y estudiar Derecho, carrera en la que terminó graduándose.

			Pasados esos cinco años, y con una experiencia enorme a mis espaldas, tanto de cosas buenas como regulares y malas, decidí no renovar con la discográfica y lanzarme en solitario. Quería hacer música. Mi música. La música de Deacon Black. Y, aunque me amenazaron con que eso nunca funcionaría, se equivocaron. El chico de un barrio humilde de Nueva York les hizo ver su error.

			En un principio intenté que Frankie se uniera al nuevo proyecto. Y aunque Susan me ayudó, fue imposible. Él ya solo deseaba tocar la guitarra como aficionado, no le apetecía subirse a un escenario ni sufrir el acoso mediático al que yo estaba sometido, por lo que finalmente le ofrecí que fuera mi manager y tour manager.

			¿Quién mejor que él para hacerlo?

			Frankie aceptó el reto. Y, meses después, al salir mi nuevo trabajo en solitario al mercado, la respuesta de mi público fue inmensa. La mejor.

			—Deacon... Deacon...

			Al oír mi nombre dejo de mirar las luces de Navidad y miro a Frankie, que me pregunta:

			—¿No hueles raro?

			Divertido, levanto el pie con el que he pisado el excremento y él, con mofa, murmura:

			—¡Viva la buena suerte!

			Ambos reímos y entonces añade:

			—Susan dice que ha comprado varias botellas de ese vino español que tanto te gusta para Navidad.

			Oír eso me hace sonreír, y, guiñándole el ojo, indico:

			—Este año las pasaré con Emma, en un precioso hotel en Maldivas.

			—A Susan no le va a gustar oír eso —replica.

			Ambos sonreímos, y Frankie vuelve a su conversación telefónica mientras yo miro de nuevo la decoración navideña de colores verdes, rojos y dorados que hay en las calles de Nueva York. Ver a la gente feliz me hace sonreír, aunque a mí la Navidad no es algo que me apasione.

			Pienso en Emma, la mujer con la que llevo los últimos diez años de mi vida, y, aunque la quiero, sé que no estoy enamorado. Ella es modelo, yo cantante, y ambos somos reconocidos y populares. Nuestra relación ha sido intermitente más por ella que por mí, a pesar de que en los titulares el malo siempre soy yo. ¿Por qué? Pues porque ella es la modelo y la hija de una reconocidísima y querida familia de diseñadores y yo, el roquero con tatuajes que se ha criado en la calle.

			En muchas de mis canciones hablo de amor, aunque no creo ni en él ni en los flechazos, pero en cambio sí creo en las conexiones. Siempre he pensado que el amor es ese sentimiento irracional y recíproco entre dos personas que alegra la vida, llena de energía y pocos lo viven. Y no, no es lo que yo tengo con Emma, aunque llevemos tantos años juntos.

			A diferencia de Frankie, Susan o Emma, pasé mis primeros años de vida en un orfanato. Por duro que resulte saberlo, me abandonaron siendo un bebé de apenas dos meses en Central Park. Un hombre que paseaba a su perro me encontró a los pies de un árbol, envuelto en una manta, y llamó a la policía. Ese dato me atormentó durante años y me hizo ser algo rebelde.

			¿Por qué me abandonaron?

			¿Por qué no me quisieron?

			Acaricio el anillo que llevo colgado en la cadena de plata que rodea mi cuello. Es mi amuleto: el anillo de mi madre.

			Hoy en día no sé quién es mi familia biológica, y, la verdad, no me interesa. De niño pasé por distintos hogares de acogida en los que no encajé, o por mi rebeldía o porque los hijos de esas familias no me querían allí, hasta que con diez años llegué al hogar de Ángela Black. Desde un principio me entendió, no me agobió, no me asfixió. Supo ganarse mi cariño, mi confianza y mi respeto, hablando muchísimo conmigo e implicándose en cosas que a mí me interesaban, como por ejemplo la música.

			Mamá me regaló su preciosa guitarra el día que me adoptó a los doce años. Le encantaba que la llamara «mamá». Sus ojos se humedecían cada vez que lo hacía, y me demostraba lo orgullosa que se sentía de mí. El día que me adoptó y legalmente pasé a llamarme Deacon Black fue un día muy especial para nosotros. El mejor de mi vida, porque ella, con su amor, me hizo sentir que tenía una familia y que alguien me necesitaba y me quería.

			Los casi veinte años que pasamos juntos fue mi madre. Mi amor. Mi mundo. Mi gran conexión. Una madre maravillosa que no solo me quiso, sino que además me protegió, me dio un hogar y me crio trabajando demasiadas horas cosiendo para poder salir adelante.

			Nunca olvidaré su rostro de satisfacción el día que la llevé a uno de los multitudinarios conciertos en el campo de los Yankees. Para ella, saber que toda esa gente que llenaba el estadio había ido a verme a mí, a su hijo, Deacon Black, la llenó de orgullo y felicidad. Consciente de ello la cuidé, la quise y la protegí todo lo que pude hasta que murió de cáncer.

			Mamá siempre me enseñó que nacemos para vivir y morir, y me hizo prometer en su lecho de muerte que sería feliz, que no volvería a ser el chico difícil y rebelde que un día fui, y que sobre todo respetaría y cuidaría a quienes me respetaran y me cuidaran. Su pérdida fue lo peor que me ha pasado nunca. No hay día que no piense en ella, y estoy seguro de que así será para el resto de mi vida.

			Estoy mirando el tatuaje que llevo en el brazo con el nombre de mi madre y de la guitarra que me regaló, cuando oigo:

			—Cada año igual... —Frankie guarda su teléfono—. Llega la Navidad y Susan se pone de los nervios con el tema de su familia y mi familia, cuando sabe de sobra que los puñales volarán, pero nadie saldrá herido...

			Asiento. Eso lo sé hasta yo, y, viendo su gesto, pregunto:

			—¿Cómo está hoy Susan?

			Frankie me mira. Sabe el porqué de mi pregunta.

			—Bien, a pesar de estar triste —cuchichea—. Anoche quería tirar la toalla en cuanto a la adopción, pero la convencí para continuar, aunque entiendo que emocionalmente esté agotada. Se ilusiona mucho para luego nada.

			Con cariño, pongo la mano sobre la pierna de mi amigo. Susan y él llevan años queriendo tener hijos, pero, tras cuatro abortos y dos adopciones fallidas, siento que sus fuerzas comienzan a flaquear.

			—Ella no es de tirar la toalla, ni tú tampoco —digo.

			—Y por eso no la vamos a tirar. Lo bueno se persigue, y sé que llegará —afirma sonriendo.

			Nos miramos con complicidad, sé que es un asunto delicado para ellos. Luego mi amigo cambia de tema y musita:

			—La entrevista a la que vamos es grabada. Se emitirá mañana.

			—¡Perfecto!

			A continuación, Frankie abre su iPad.

			—Buenas noticias —dice—. Tu última canción sigue batiendo récords.

			—¡Estupendo!

			—Por cierto, me han propuesto unas fechas para...

			—¡No!

			Él sonríe, sabía cuál iba a ser mi respuesta antes de oírla, e indica:

			—Dentro de seis días tocas en Nueva Jersey, y el 20 diciembre en Filadelfia, donde terminamos la gira americana. Pero me proponen el 23 y el 26 de diciembre en el Radio City Music Hall de Nueva York, y el 29 de diciembre y el 2 de enero, en el Ed Mirvish Theatre de Canadá. Al parecer, el artista que tenían contratado se les ha caído, buscan con urgencia a alguien y pagan muy bien.

			Afirmo con la cabeza al oírlo; esos teatros son maravillosos, sitios emblemáticos. Pero justo después niego con la cabeza e indico, volviendo a acariciar el anillo de mi madre:

			
			—Prefiero escaparme a ese hotel de Maldivas con Emma.

			—Lo imaginaba —asegura Frankie—. Aun así, mi obligación era decírtelo y que tú decidieras.

			Con una mirada nos entendemos. El respeto entre nosotros es fundamental.

			—Comenzamos a cerrar fechas para la gira europea —dice él entonces—. Empezarás el 16 de abril de 2024 en Ámsterdam. De ahí saltamos a Dinamarca, Alemania y, bueno, he de decirte que dentro de unos días cerraré otras ciudades. ¿Qué te parece?

			—Bien. Pero en septiembre quiero haberla acabado para poder hacer lo que tú ya sabes.

			Frankie resopla, sé lo que piensa.

			—¿Qué hacemos con la gira asiática? —pregunta.

			—La dejamos para 2025.

			Mi amigo sonríe. Yo también. Y luego él, sacándose una cajita azul del bolsillo, dice:

			—Fui a recogerlo como me pediste.

			Según veo la cajita, sonrío. Tiffany es la joyería preferida de Emma.

			Abro la preciosa cajita de tono azul nomeolvides y miro los pendientes, y oigo a Frankie decir:

			—Dime que no es lo que creo.

			Rápidamente se lo enseño y él, al ver los pendientes, toma aire y murmura:

			—¡Gracias a Dios!

			Oír eso me hace sonreír y, mirando a mi hermano, pregunto:

			—¿En serio creías que le iba a pedir matrimonio?

			—Con semejante tiparraca a tu lado, me puedo creer cualquier cosa...

			—Frankie...

			—¡Joder, Deacon! Sé que no te gusta oírlo, pero sigo pensando que Emma no es la indicada para ti y los imbéciles de sus padres, tampoco. Y también sé que ahí fuera hay una mujer encantadora a la que aún no has conocido y que puede hacerte muy feliz.

			—Frankie, yo no soy un romántico como tú.

			—¡Lo eres! Solo que Emma no es la indicada, pero ¡lo eres!

			—¡Frankie!

			—Vamos a ver, Deacon, creo que...

			—Hermano, que tú te enamoraras de Susan en cinco segundos no quiere decir que todos tengamos que experimentar eso. Además, ya sabes que no creo en el amor ni en los flechazos. Creo en las conexiones... Pero ¿qué tontería es esa de conocer a alguien y no poder vivir sin esa persona?

			Frankie resopla. La de veces que habremos tenido esta absurda conversación.

			—Los pendientes de Tiffany ya me parecen mucho para ella —insiste—. No se los merece.

			Niego con la cabeza.

			—Lo sé, y tienes razón —reconozco—. Pero, como decía mamá, la Navidad es una bonita época para que pasen cosas increíbles y mágicas.

			—No me jodas, Deacon, si a ti no te gusta la Navidad.

			—Es cierto...

			—A mamá Ángela no le gustaba esa bicha, y lo sabes muy bien.

			—Deja de ser tan cenizo, Frankie —lo corto.

			—¡Estamos hablando de Emma!

			—Lo sé...

			Nos quedamos en silencio; luego miro al chófer que conduce el coche y, dejándome llevar por un impulso, digo:

			—Charles, llévame a la Sexta Avenida, esquina con la Treinta y Cuatro.

			Frankie me mira entonces, parpadea y susurra:

			
			—No me jodas...

			—Frankie...

			—Tenemos que ir a grabar la entrevista.

			—Serán solo cinco minutos.

			—Deacon...

			—¡Lo prometo!

			—Cinco minutos o juro que subo y te bajo a rastras —me amenaza.

			—¡Que sí, pesadoooooo! —me mofo mientras choco mis nudillos con los suyos.

			Una vez que llegamos a la Sexta Avenida, antes de bajarme del vehículo me pongo un gorro de lana y unas gafas que ocultan gran parte de mi rostro. Así pocos me reconocen. Por suerte, los fotógrafos que están apostados en las inmediaciones no reparan en mí y bajo del vehículo con rapidez. Sin embargo, justo antes de entrar en el portal, un gato negro callejero se cruza conmigo. ¡Joder!

			Lo miro. Va empapado y, por cómo corre, parece asustado. El hecho de que sea de color negro me hace resoplar. Dan mala suerte. Pero, sin querer darle más importancia, entro en el portal.

			Al verme, Rubén, el portero, me saluda con una sonrisa que yo le devuelvo y, metiéndome en el ascensor, le doy al piso seis, aunque, antes de que se cierre la puerta, una señora entra con un pequeño perro.

			Con una sonrisa, saludo a la mujer mientras el perro comienza a ladrar y lanza pequeños mordisquitos en dirección a mis botas. Instintivamente, me echo hacia atrás. ¡Maldito perro!

			Al igual que me sucede con los niños, los perros o los gatos no son santo de mi devoción. Y entonces oigo que la mujer dice cogiéndolo en brazos:

			—Dinki, no seas maleducado.

			Asiento, sonrío y no digo nada, y por suerte la señora y su insoportable perro se bajan en el segundo piso.

			Una vez solo, el ascensor prosigue su subida y, cuando se detiene y me bajo de él, saco la llave del apartamento de Emma y abro la puerta.

			Suena música relajante de fondo y, al entrar en el salón, mis ojos van al retrato que tiene colgado sobre la bonita chimenea, en donde están ella y sus padres, «las víboras» para mí. No les gusto. Siempre me lo han dejado claro. Soy poco para Emma. Pero yo estoy con su hija, no con ellos, por eso prosigo con la relación.

			Al ver que no está en el salón, voy hacia su dormitorio. La cama está deshecha y oigo movimientos en el baño. Con cuidado de no hacer ruido, voy hacia allí y sonrío al verla metida en la bañera con espuma, la cabeza apoyada y los ojos cerrados.

			—Menudo baño relajante que te estás regalando.

			Al oír mi voz, ella da un salto en la bañera y, mirándome, pregunta:

			—Amore..., ¿cuándo has llegado?

			Sonriendo, voy a contestar cuando veo que de pronto emerge del agua una cabeza con espuma sobre ella. Es Thimoteo Vanderhall, uno de los pretendientes que le buscan sus padres.

			—Pero ¿qué...? —murmuro enfadado.

			Emma se levanta apurada. Thimoteo también. Y yo, como un imbécil, me quedo de pie frente a ellos, que están desnudos. ¿En serio otra vez vuelve a pasar esto? Joder, ¡que ya van dos veces con el mismo!

			Durante unos segundos reina el silencio. Por mi mente pasa el jodido gato negro que he visto antes de entrar en el edificio, y pregunto con sorna:

			—Esto no es lo que parece, ¿verdad?

			
			El gesto de Emma es todo un poema; veo que el tal Thimoteo va a salir de la bañera e indico con cierta acidez:

			—No, tranquilo. Aquí el que sobra soy yo.

			Y, sin más, doy media vuelta, dejo el juego de llaves sobre la encimera de mármol del baño y me encamino hacia la salida. Sin embargo, antes de que pueda llegar a la puerta, Emma me alcanza desnuda y empapada. Me coge la mano y, cuando la miro, susurra:

			—Amore..., déjame que te lo explique.

			Parpadeo sin dar crédito. ¿Cómo se puede explicar eso? ¿Cómo explicar que nuevamente me está engañando con alguien con quien ya me ha engañado antes? Y, seguro de lo que voy a decir, y sin saber por qué, saco del bolsillo de mi abrigo la cajita de color azul nomeolvides de Tiffany y digo enseñándosela:

			—Venía a traerte un regalo.

			Emma mira la cajita y rápidamente pregunta:

			—¿Es lo que creo?

			No respondo, no se lo merece.

			—Deacon, sí..., sí..., sí —susurra.

			Niego con la cabeza. No. No. No. Nunca he pensado en casarme con ella, y estaría loco si lo pensara.

			Observo ese rostro tan bonito, que siempre me ha encandilado. El rostro de la modelo más bella del planeta, según las revistas, pero de la más mentirosa según yo. Y, seguro de mis palabras, declaro:

			—Pensé que esta vez sería diferente. Que esta vez me respetarías, pero me equivoqué. Te he perdonado muchas cosas. Quizá demasiadas..., como se las he perdonado a las víboras de tus padres. Sin embargo, como te dije hace menos de un mes, o me respetabas o esto se acababa. Y, visto lo visto, desde este instante lo nuestro se ha acabado.

			—Pero, amore...

			—¡Maldita sea! —me quejo molesto—. ¡Con Thimoteo Vanderhall otra vez!

			Desde pequeño, cuando digo «¡maldita sea!» en ese tono es porque estoy muy pero que muy enfadado, y, mirándola, añado:

			—La fidelidad y tú jamás os llevaréis bien. ¿Sabes, Emma? Al contrario de lo que dice el color de esta cajita azul que tanto deseabas que yo comprara para ti, yo te digo: ¡olvídame! Y esta vez para siempre.

			—¡No digas eso!

			—Oh, sí lo digo —afirmo enojado—. Esto se acabó para siempre. Así que haz el favor de no buscarme y desaparecer de mi vida.

			—¡Sabes que eso es imposible!

			—Emma...

			—Te quiero a mi manera.

			—¡Tu manera de querer no me vale!

			—Pero, amore..., ¿no crees que ser una pareja abierta es lo mejor para ambos? Mis padres lo son, y fíjate lo bien que les va.

			Oírla decir eso me enferma. Nunca he querido tener una pareja abierta. Y menos parecerme a sus padres. Ese concepto de pareja, aunque lo comprendo para quien lo acepte, no lo quiero para mí.

			—Emma, ¡basta ya! —le pido.

			—Amore...

			Enfadado, me suelto de su mano y a grandes zancadas salgo de la casa y del edificio. Esta vez los fotógrafos sí me ven y los clic-clic-clic de sus cámaras comienzan a sonar. Cuando me meto en el vehícu­lo donde me espera Frankie, pongo la cajita azul en sus manos y, antes de que hable, digo:

			—Devuélvelos y cómprale algo a Susan.

			Me mira desconcertado y pregunta:

			—Pero ¿qué ha pasado?

			—¡Lo de siempre! —gruño furioso—. ¡Maldita sea!

			Frankie asiente y calla; sabe lo furioso que estoy.

			Mi amigo me da un abrazo. Sé que diría muchas cosas de Emma, pero no abre la boca. Él, mejor que nadie, sabe cuánto he luchado por esta relación, y yo, agradecido por su silencio, cuando nos separamos, al ver que el vehículo se pone en marcha, digo:

			—Acepta las actuaciones de Nueva York y Canadá.

			—Pero, Deacon, son en Navidad y...

			—¡Acéptalas! Y organiza la gira asiática también para 2024, como la europea. Quiero tener todo el año ocupado. No quiero estar en Nueva York.

			Mi amigo me mira. Yo tomo aire, y al quitarme con rabia el gorro de lana veo de nuevo al gato negro agazapado bajo un coche.

			—Y ahora, el espectáculo debe continuar —afirmo—. Vayamos a hacer esa entrevista.

		

	
		
		
			Capítulo 2

			Adriana

			Tokio, 9 de diciembre de 2024

			—Adri... Adri... Adri...

			Oigo que alguien me llama, y al volverme me encuentro con Sergio, mi ayudante, un español afincado en Nueva York con el que tengo muy buen rollo.

			—¡Eres una monstrua! —me dice mientras me tira una botellita de agua que cojo al vuelo, y luego se va.

			Sé por qué me lo dice. Hace apenas unos minutos he solucionado un problema con los in-ear que ha surgido en pleno directo. Estoy acostumbrada a esos imprevistos. Llevo años trabajando en lo mío. Soy técnica de sonido y, efectivamente, ¡soy una monstrua!

			Tras dar un trago de agua de la botella, estoy atenta a mi trabajo. Entre otras cosas, monitoreo los niveles de sonido y los ajusto para conseguir el equilibrio entre instrumentos y voces, pero entonces oigo como las tripas me rugen.

			¡Qué hambre tengo!

			Lo que daría ahora mismo por un bocata de tortilla de cebolla con pimientos como los que hacen mi madre o mi abuela. Uf, solo de pensarlo me pongo a sudar y todo.

			A mi alrededor, la gente baila, canta y se divierte en el concierto. Ellos están pasándolo bien, y yo trabajando. Como siempre digo, estoy metida en la fiesta, pero no estoy de fiesta. Soy, junto a otros compañeros, una de las que tienen que hacer realidad el sonido que desean los músicos y el cantante, aunque los aplausos finales serán para ellos. Por eso se agradece mucho cuando la banda que toca se acuerda y pide un aplauso para nosotros. Eso que oímos nos hace felices. Muy felices.

			Estudié y trabajé muy duro para conseguir mi sueño tanto en España como en Michigan, lugar adonde fui a estudiar. Alcancé un sueño que muchos creían imposible por ser mujer gracias al apoyo de mis seres queridos, y en especial de mi yoyo, mi abuelo, que era el músico de la familia.

			Mi yoyo se llamaba River Samuel Robinson, aunque todos lo conocían simplemente como River. Fue el querido y polémico guitarrista del mítico grupo de rock americano Crazy Life. El yoyo, como yo lo he llamado siempre, vivió la vida con intensidad en sus años de roquero. Sexo, drogas y rock and roll. Menudo pieza de museo que fue.

			En una de las giras europeas que hicieron pisaron España. El yoyo nunca supo decirme cómo terminó una mañana de junio en Navacerrada, un pueblo de la comunidad de Madrid, pero el caso es que se enamoró de él.

			Dos años después el grupo Crazy Life sufrió dos bajas. La primera, en una de sus legendarias fiestas. Bobby, el batería, murió de una sobredosis. Y a los seis meses murió Otto, el cantante, por su fuerte adicción al alcohol.

			Aquellas muertes hicieron que mi yoyo se replanteara su vida. ¿Morir joven o vivir? Y una vez que el grupo se disolvió por la falta de dos de sus integrantes y ya nada lo ató a ellos, cogió un vuelo a España con su guitarra Grace y, sin decir nada a nadie, se instaló en Navacerrada, el lugar del que se había enamorado en el pasado.

			Con parte del dinero que tenía, el yoyo compró un terreno, contrató a una cuadrilla del pueblo y, dispuesto a cambiar de vida, comenzó a hacerse una casa mientras respiraba aire puro, aprendía español y se desintoxicaba de sus adicciones.

			Siempre dijo que pudo hacer eso porque la prensa, aun resultándole incómoda, no era la prensa de hoy en día. Al no existir redes sociales, ni teléfonos con cámaras de fotos, ni nada de lo que existe en la actualidad, pudo escapar de la vorágine de la fama, cosa que él siempre agradeció.

			Aquella primera Navidad en Navacerrada, tras una increíble nevada que casi lo congela, conoció a mi yaya, que por temas de trabajo de su padre se había trasladado allí con su familia desde Toledo. Se enamoraron locamente a pesar de que solo se hablaban por señas. Y aunque al principio nadie creyó en la relación del americano greñudo y la joven de Toledo, el 25 de diciembre del siguiente año se casaron, y con el tiempo tuvieron dos hijos que criaron con amor, y luego llegamos los nietos.

			La industria musical se olvidó de él, aunque muchos de los fans lo recordaban, pero nadie supo nunca dónde estaba. Los discos de la banda Crazy Life cayeron en el olvido, y solo los coleccionistas de la época poseían sus vinilos. Eso sí, el guitarrista River Samuel Robinson se convirtió en una leyenda del rock a causa de su enigmática desaparición.

			A pesar de que cambió su vida, el yoyo nunca olvidó su faceta roquera ni dejó de tocar a Grace, su amada guitarra. En la casa, durante la construcción, se incluyó un estudio de grabación junto al garaje, donde él se desfogaba componiendo canciones con su guitarra y tocando también un piano que luego compró.

			Desde pequeña fui la única de mis hermanos a la que le encantó trastear en ese estudio con el yoyo y aprender a hablar inglés, algo que me entusiasmaba. Él, como buen músico, quiso enseñarnos a tocar varios instrumentos, pero yo fui la única que se interesó y aprendió. Él adoraba la música tanto como la adoro yo, y se puede decir que llevo su vena roquera en los genes.

			Para orgullo de mi familia, y en especial del yoyo, me convertí en técnica de sonido, una profesión que está muy relacionada con la música, con su mundo.

			En un principio cargué y descargué muchos camiones con el material de los conciertos. Era lo que tocaba. Y, por consejo de mi yoyo, nunca dije de quién era nieta. Si quería ser respetada en mi trabajo, tenía que hacerme mi hueco y ganármelo por mí misma. No por ser la nieta de River Samuel Robinson.

			Y me lo gané. Fueron años de duro trabajo, viajes, satisfacciones y algún que otro disgusto, pero lo conseguí. Nadie de mi entorno me relacionó con mi yoyo, y eso lo hizo muy feliz.

			Durante años trabajé en estudios de grabación y en pequeños conciertos. La experiencia me llevó a hacer varias giras a nivel mundial con estupendos artistas, y en julio, cuando estaba pasando por una experiencia personal algo complicada, me llegó una llamada inesperada. El técnico de sonido que llevaba la gira de Deacon Black había abandonado por problemas personales, y me preguntaron acerca de mi disponibilidad para sonorizar la gira y mi fee.

			Según atendía la llamada, mi corazón se paró. ¡Deacon Black! ¡Me encantaba ese cantante! ¡Adoraba su música y lo adoraba a él! Pero ¡si hasta mi perro se llama como él en su honor! Y, sin pensarlo, acepté. Necesitaba alejarme de todo.

			Llevé a mi perro Deacon a casa de mis padres y la yaya en Navacerrada, como siempre hago cuando trabajo fuera. Cogí un avión que me llevó a Chongqing, en China, y, olvidándome de mis problemas personales, de que yo era la mayor fan de Deacon y de lo mucho que me gustaba como hombre, me di en cuerpo y alma al tour para el que había sido contratada. Profesionalidad, ante todo.

			Y así llevo casi cinco meses. Cinco meses intensos por toda Asia y, la verdad, estoy disfrutando mucho de la gira y de los compañeros, aunque el corazón se me acelera desbocado cada vez que Deacon se dirige a mí para hablar de trabajo. Sin embargo, como soy una excelente actriz, ni él ni nadie se dan cuenta de nada. Pero, madre mía, ¡qué calores me suben!

			Desde mi posición, y siempre alerta, observo el concierto. Deacon canta junto a su banda una canción que la gente, vayamos al país que vayamos, se sabe de pe a pa, y, como siempre, no puedo apartar la mirada de él, mientras veo que se toca el headset, que es el micro que lleva de diadema.

			
			Si algo me ha sorprendido de él en este tour es su profesionalidad. Es tremendamente profesional, aunque la prensa lo tache de vividor, bebedor, mujeriego y drogata. Algo que es totalmente mentira. Y lo sé porque lo veo..., en eso nadie me puede engañar.

			Deacon es un tipo muy centrado en su carrera. En el tema bebida, creo que bebe lo que puedo beber yo si salgo con los amigos. Y en tema drogas, nada de nada. Es más, está prohibidísimo entre el equipo, y quien lo haga se juega ser despedido. En el tema mujeres, la verdad, si lo hace es discreto.

			Otra cosa que me ha sorprendido de él es su cordialidad. Es un hombre afable, respetuoso, que siempre está de buen humor, aunque cuando lo oyes decir «¡Maldita sea!» en cierto tonito de voz, malo..., malo... Cuando lo dice, y por la manera en que lo dice, todos nos echamos a temblar. Cuando se molesta, es un hueso duro de roer.

			Lo bueno de Deacon es que, cuando he tenido que hablar con él de trabajo, me ha escuchado. Ha valorado mis propuestas con respecto al sonido y ha aceptado sugerencias. Esas cosas se agradecen. He trabajado con muchos músicos que no escuchan y, la verdad, es un horror, pues el fin de ambos es crear un buen espectáculo.

			Tras la canción, se hace un blackout en el escenario y todo el mundo aplaude enloquecido a oscuras. Con habilidad, toco algunos botones de mi mesa de sonido para que suene lo que está programado y, segundos después, el escenario se ilumina y Deacon, con su guitarra y su banda, inicia una nueva canción dándolo todo.

			Sonrío. Lo miro. Qué sexy lo encuentro cuando se mueve con esa seguridad por el escenario. ¡Se lo come..., como me lo comería yo a él!

			Deacon es un tipo que vuelve locos tanto a mujeres como a hombres. A mí particularmente me tiene enamorada perdida, aunque disimulo. Metro noventa, ojitos azules, cuerpazo, pelito claro y algo larguito, músico, respetuoso y una encantadora sonrisa. Tiene todo lo que me gusta en un hombre. Es más, siempre le he pedido a Papá Noel uno así. ¡Por pedir, que no quede!

			Pero, vamos, que él a mí ni me mira. Soy una más del equipo a la que entregar el rider, y creo que, si mañana se cruzara conmigo por la calle, estando fuera del ámbito de trabajo, dudo que me reconociera.

			Estoy pensando en ello cuando se acaba el concierto y la gente comienza a marcharse del estadio. Estoy contenta. Todo ha salido bien. Y, lo mejor, esta noche el equipo se queda donde está, pues mañana repetimos actuación, ¡por lo que hoy no toca desmontar!

			—Nos han dicho que dentro de treinta minutos estará todo el público fuera —afirma Sergio tras apagar el equipo de PA.

			Asiento. Miro a mi alrededor. Me duele un poco la cabeza y estoy deseando tirarme en la cama a descansar. Cojo mi mochila y comienzo a guardar mis cosas personales mientras sonrío a los espectadores, que, con un movimiento de cabeza, se despiden y dicen adiós tímidamente con la mano. ¡Qué monos y educaditos son estos asiáticos! Como cada día, la gran mayoría llevan la camiseta o la gorra de merchandising que han comprado, y se van tan contentitos.

			—¿Te importaría dejarme la habitación un par de horas esta noche?

			Sonrío. Es Sarah, técnica de luces, con quien comparto la habitación.

			—¿Otra vez con el pipa?

			—Sí. Es que es para repetir...

			Ambas nos reímos. Un pipa es un currante que hace de todo en un concierto.

			—Dentro de tres días Jonathan y yo dejaremos de vernos —añade—. Él regresará a Pensilvania y yo a Virginia, y a saber si volvemos a coincidir en otro tour.

			—¿No pensáis mantener el contacto?

			Sarah se encoge de hombros y, acercándose a mí, murmura:

			
			—Ni idea. Es algo que ninguno de los dos ha mencionado. Y, bueno, somos adultos, sabemos de qué va esto y dónde estamos.

			Afirmo con la cabeza, entiendo a qué se refiere.

			—¿Qué te parece si me dejas la habitación hasta las tres de la madrugada? —dice entonces.

			Suspiro. Estoy muerta. Necesito tumbarme. Pero, viendo la sonrisa de aquella, indico:

			—De acuerdo. Pero no te olvides de mandarme un mensaje cuando pueda regresar. Y, por favor, más tarde de las tres, no. Porfi..., porfi...

			—No solo eres una monstrua, como dice Sergio, ¡sino la mejor! —Sarah me abraza.

			Minutos después bromeo con John, que es el encargado del talkback, y con Irina, que se ocupa de todo el tema del rack. Y, como siempre, tenemos nuestro ratito de risas tras el concierto, comentando lo ocurrido y el delay que, en cierto momento, hemos notado.

			Una hora y media después, tras dejar las cosas recogidas pero listas para el siguiente día, algunos de los que quedábamos en el recinto llegamos en la furgoneta al hotel, que es una pasada. ¡Qué fantásticos hoteles hacen estos asiáticos!

			Como en cada ciudad tras cada concierto, la puerta del hotel está llena de fans y, sobre todo, de fotógrafos. Todos quieren fotos de Deacon Black.

			Una vez que entramos en el hotel y dejamos atrás el bullicio de los fans y la prensa, Sarah y Jonathan se marchan corriendo a nuestra habitación. Menuda prisa, por no decir menudo calentón, que llevan. Y yo, tras despedirme del resto de los compañeros, me dirijo hacia el bar. He de hacer tiempo.

			Como aquí es la una de la madrugada sé que en España son las seis de la tarde, por lo que hago una videollamada a mi mejor amiga, Marga. Un timbrazo. Dos. Al tercero sale su careto, que me dice:

			—Perraca..., ¡dime que te lo has tirado ya!

			—Señora Evanssssss. —Río al oírla.

			Está en el salón de su casa en Navacerrada y, sentándose, pregunta:

			—¿Qué tal el concierto de hoy?

			—¡Bestial! —afirmo convencida.

			—¿Y cuándo no es bestial?

			—Nunca.

			—A ver, Minirri..., ¿qué haces que no estás ya en la camita a estas horas?

			Sonrío. Toda mi familia me llama Minirri. Es un apodo que me puso el yoyo River por ser tan parecida a él, y con él me quedé.

			Sin parar de sonreír, le explico a mi amiga lo de Sarah, y ella cuchichea:

			—Te pasas de buena.

			—A ver, señora Evans... Esto se termina y tienen que aprovechar.

			—¿Y por qué no aprovechan en la habitación de él?

			—Porque él la comparte con dos tíos y Sarah solo conmigo.

			Mi amiga asiente y, cogiendo a su gato en brazos, indica:

			—Paco, dile a la tita Adri lo tonta que es.

			Miro a Paco, un amor de animal, y cuando voy a contestar Marga dice:

			—Noticia de última hora. ¡Mi excoñazo se vuelve a casar!

			Oír eso me hace parpadear.

			—Pero ¿qué dices?

			Veo que Marga afirma con la cabeza.

			—El otro día me encontré con su prima y me lo contó. Al parecer, Félix ha conocido a una inglesa y van a casarse.

			Marga se ríe. Yo también. Félix es su exmarido o, como dice ella, excoñazo. Estuvieron casados unos años, hasta que mi amiga, aburrida por la falta de entendimiento entre ellos, le pidió el divorcio, y nos fuimos a celebrarlo a Estambul. ¡Qué bien lo pasamos!

			—¿Qué sentiste cuando te enteraste?

			—Pena por la inglesa.

			Ambas reímos, y luego, obviando seguir hablando de aquel, Marga dice:

			—No tienes buena cara. ¿Qué te pasa?

			—¡Me duele la cabeza!

			—Aissss, mi perracaaaaa.

			Perraca es un término cariñoso que usamos entre nosotras. Y, cuando estoy sonriendo, pregunta:

			—Volviendo a lo que nos interesa..., ¿cuándo vas a valorar a tu crush? Como has dicho, ¡esto se acaba! ¿A qué estás esperando para fun, fun, fun?

			Río con su comentario. Es una de nuestras coñas para hablar de sexo sin mencionarlo.

			—Estoy trabajando —respondo—. Soy una profesional y...

			—Lo que eres es muuuu tonta —me corta.

			—¡Marga!

			—A ver, Minirri. Si a mí me ponen a Chris Evans delante, te aseguro que ese no se va sin fun, fun, fun. Vamos, hablando mal y pronto, ¡que me lo tiro!

			Me río. No lo puedo remediar. No conozco a nadie más clara y particular hablando que Marga, que enseguida añade:

			—Antes de que se acabe la gira, ¡aprovecha y date un festín! Tírate a Deacon y regresa a casa con el cutis terso y, como diría mi madre, tu mayor fantasía erótico-festiva cumplida.

			Suelto una carcajada. La idea de tener sexo con Deacon es algo que solo está en mis fantasías. Él es siempre supercorrecto conmigo y con todas las mujeres que trabajamos en la gira. Y para zanjar el tema digo:

			—Déjate de festivales erótico-festivos y cuéntame cómo estás.

			Tras hablar con Marga y darle mi número de vuelo para que vaya a buscarme al aeropuerto el día que llegue a Madrid, nos despedimos, y después de colgar, sonrío al ver los mensajes de Whats­App de mis hermanos.

			Somos tres. Yo soy la pequeña, aunque a veces parezco la mayor, porque todo lo consultan conmigo.

			Sonriendo, leo el mensaje de mi hermano Adam. Está agobiado. Desde que él y Carlos han sido padres, parece que son los únicos del mundo. ¡Por Dios, qué exagerados están con Aitana! Según ellos, con once meses deberían estar saliéndole los dientes, y, como no le ha salido ninguno, la frustración los está llevando a mirar implantes por si al final no le acaban saliendo. ¡Increíble! En su mensaje me recuerda que las luces de Navidad de la casa familiar solo se encenderán cuando yo regrese, y sonrío. La tradición que instauró mi yoyo de todos para uno y uno para todos sigue intacta. Y hasta que llegue yo, que soy la única de la familia que falta, no se encienden las luces ni da comienzo la Navidad.

			Luego está mi hermana Virginia. Una mujer que debería haber sido sargento del ejército por lo mandona que es. Vive con mi santo cuñado Lucas y mis sobrinos Hugo, de diecisiete años, y Carlota, de siete.

			Según leo su mensaje, me río. Ha descubierto una caja de preservativos escondida entre la ropa de Hugo, y faltan seis. Bueno..., bueno..., bueno..., mi sobrino.

			El desconcierto de mi hermana es tremendo, tanto que me pregunta a mí qué ha de hacer. A mí, que no tengo hijos. Y aprovecha para recordarme que, como soy la tía favorita de mis sobrinos, a mi regreso he de hablar con Hugo. También me recuerda que no me olvide de comprarle a Carlota su chocolatito en el aeropuerto y algo de Wonder Woman, su heroína.

			Pienso en la situación y creo que si Hugo fuera mi hijo, lo que haría sería hablar con él, pero no para regañarlo ni coartarlo por tener los preservativos, sino para dejarle clara la importancia de lo que está haciendo y hacerle saber que para cualquier cosa yo estaría ahí. En fin, le envío un mensaje diciéndole lo que pienso a mi hermana y ya me contará.

			Una vez que lo mando, cotilleo en Instagram y, para no variar, termino en el perfil de mi ex, Pablo. Sin cambiar el gesto, veo sus fotos sonrientes con María Rosa, la mujer con la que me estaba engañando el último año al tener una doble vida, y el motivo por el que lo dejé y me fui de España para olvidar y recomponerme.

			Sé que no voy a volver con Pablo. Me decepcionó. Pero mi corazón, al verlo, todavía se acelera por lo mucho que lo quise, y porque en ocasiones los recuerdos y los momentos vividos con él no dejan de atormentarme. Soy así de idiota. No obstante, tomando aire, decido dejar de flagelarme y cierro su perfil. «Adiós, Doctor Liendre», como dice mi amiga Marga.

			Son las dos de la madrugada y estoy que me caigo de sueño. El día ha sido duro e intenso y la cabeza me pide descansar. Pero no. He de aguantar hasta que Sarah me avise. Así pues, me pido una botellita de agua en la cafetería del hotel y decido subir al lujosísimo spa que hay en el último piso mientras tarareo la canción de Navidad que suena de fondo.

			Se trata de Sleigh Ride, de la maravillosísima Miley Cyrus, y sonrío al pensar en mi abuela. Mi yaya. Le encanta que le cante canciones típicas de Navidad «extranjeras», como dice ella. Mi yoyo se las cantaba todas, y ahora soy yo quien se las canta. Incluso le hice una lista en Spotify con ese tipo de canciones, ¡y hay que ver cómo las disfruta!

			Mientras subo tarareando en el ascensor, sé que lo que voy a hacer no puedo hacerlo. Mi habitación no incluye ese tipo de lujos como el spa, pero, siendo las horas que son, ¿quién me va a ver?

			Con gusto, entro en la zona de spa y, como imaginaba, está solitaria. La gente está durmiendo.

			Para cotillear las piscinas, las termas y demás, trato de abrir una puerta, pero está cerrada. Lo intento pasando por el lector la tarjeta de mi habitación, pero me la deniega. Así pues, miro a través de los cristales y suelto un silbido al ver la maravilla que hay tras la puerta.

			¡Qué lujazoooooo!

			Miro a mi alrededor y veo unos butacones color pistacho que parecen cómodos. Voy hasta ellos, me quito la camiseta del tour y me la cambio por otra que me gusta y me pongo encima una sudadera que saco de mi mochila. Después me siento en el butacón, saco de un blíster una pastillita para mi dolor de cabeza, le doy un trago a mi agua y me recuesto. Comienza a sonar por los altavoces It’s Beginning to Look a Lot Like Christmas, de Michael Bublé y, gustosa, la tarareo.

			¡Me las sé todas!

			¡Lo que me gusta la Navidad!

			Bueno, mejor dicho, ¡lo que a mi familia entera le gusta la Navidad! Y si nos gusta es gracias a los yayos. Ellos siempre nos hicieron disfrutar de unas Navidades de cuento, de película de sobremesa de esas que ves solo en Navidad y que sabes que terminará bien, pero que te encanta ver.

			Me acomodo. Cierro los ojos y, ufff, qué gustito. Disfruto la paz de la música mientras siento como mi cuerpo se relaja y goza del momento, hasta que no sé cuánto tiempo ha pasado y oigo en inglés:

			—¿Tan mal pago que tienes que dormir aquí?

			Según oigo eso, doy un salto en el sillón.

			¡Me han pillado!

			Y, cuando consigo abrir los ojos, me encuentro con que Deacon Black está frente a mí, vestido con un albornoz negro, y murmuro en español:

			
			—Madre mía, ¡qué susto!

			Me mira. Lo miro. Parpadea. Parpadeo. Espera contestación. ¿Se acuerda de que trabajo para él? Y, cuando se lo voy a preguntar, soy consciente de que aún llevo colgado del cuello mi pase de técnica de sonido de la gira.

			—Señor Black... —digo.

			—¡¿Señor Black?!

			Me mira. No sé qué piensa. Sube el mentón y pregunta en español:

			—¿Qué haces aquí dormida, en vez de estar en tu habitación?

			Pero bueno..., ¡qué bien habla español!

			Sabía que lo hablaba, pero nunca lo había oído, pues siempre hablamos en inglés.

			Me incorporo. Al hacerlo, se me cae el blíster de pastillas que llevo en la mano y ambos nos agachamos a recogerlo. ¡Y, zascarrás, el cabezazo que nos damos es monumental!

			—Ay, joder. Lo siento —murmuro horrorizada.

			Él blasfema en inglés. Me mira. Veo que se toca la frente, como yo me toco la mía, y suelta:

			—Tranquila, señorita. No ha sido queriendo. ¿Estás bien?

			—Sí.

			Me entrega el blíster de pastillas y pregunta:

			—¿Qué te ocurre?

			—Me mata la mollera.

			Según digo eso, me mira y cuchichea:

			—¿Que te mata qué? ¿Qué es mollera?

			Sonrío. Sabe hablar español, pero intuyo que no conoce muchos términos.

			—Quería decir que me duele la cabeza —aclaro.

			Asiente, ahora me entiende, y musita:

			—Vaya..., lo siento.

			Nos quedamos mirando en silencio hasta que pregunta:

			—¿Por qué me llamas señor Black?

			Tiene razón. ¿Qué narices estoy haciendo? Cuando hacemos las pruebas de sonido, siempre lo tuteo y él me llama «señorita» con mucho respeto. Dudo que se sepa el nombre de todos los integrantes de la gira.

			—Llámame Deacon, por favor.

			—De acuerdo.

			Nos miramos en silencio; entonces una punzada de dolor me atraviesa la cabeza y susurro:

			—Necesito sentarme.

			Lo hago. Me siento. Él se sienta en la butaca de al lado y yo me horrorizo. ¿Por qué se sienta? ¿Por qué no se va?

			—No me voy porque creo que me necesitas.

			Oír eso me sorprende. ¿Acaso me lee la mente?

			Durante unos segundos permanecemos en silencio. No tengo fuerzas ni para hablar.

			—Si te encuentras mal, ¿qué haces aquí, por qué no estás en tu habitación? —dice.

			De nuevo, tengo dos opciones. Verdad o mentira. Pienso durante unos segundos mi respuesta, y él añade:

			—Entiendo.

			—¿Entiendes?

			Veo que se toca el pelo y, una vez que se lo retira del rostro, indica en su perfecto español:

			
			—Entiendo que hay alguien en tu habitación con otra persona y tú, como una buena samaritana, estás esperando a que quede libre, ¿verdad?

			No contesto. No quiero que Sarah se meta en líos.

			—Tranquila —cuchichea—. Todos hemos necesitado esos favores o tenemos amigos que los necesitan.

			Asiento. Tiene razón.

			—¿Quieres ir a mi cuarto? —pregunta entonces.

			¡¿Qué?! ¡¿Cómo?!

			Lo miro sin dar crédito. ¿Deacon Black me está invitando a ir a su habitación?

			Uy... Uy... Uy... ¡Qué tentación!

			Pero no. No. No. ¡Ni hablar!

			Llevo casi cinco meses siendo una profesional; olvidando lo mucho que me gusta el hombre que está delante de mí, y por supuesto que ahora no lo voy a jorobar. Así pues, mirándolo con gesto de «Yo no soy una de tus groupies», aunque lo cierto es que sí lo soy, respondo:

			—No, gracias.

			Asiente. Ha entendido mi gesto y mis palabras. Y yo, incómoda por el momento, indico mirando su albornoz negro:

			—Intuyo que ibas al spa para relajarte. Por favor, ve. Tiene pintaza.

			No se mueve. Pero ¿por qué no se va? Y entonces pregunta:

			—¿Te apetece venir conmigo?

			Oír eso me hace gracia. Estoy yo para spas.

			—Mi habitación no me da acceso a ese lujo —suelto.

			De inmediato, maldigo. Pero ¿qué he dicho? ¿Cómo soy tan bocazas?, quitándome la sudadera que llevo de los calores que me están entrando, añado:

			—Dicho esto, mi habitación está muy... pero que muy bien. No te lo tomes como un reproche.

			Deacon asiente. Intuyo que ha pillado el sarcasmo de mis palabras, y suspiro. A veces, como dice mi madre, cuando abro la boca sube el pan.

			—¿Qué llevas puesto? —pregunta sorprendiéndome.

			Me miro. Llevo una de mis camisetas. Y respondo sin entender su gesto de desagrado:

			—Una camiseta. ¿Por...?

			Deacon no me quita ojo. No entiendo por qué me mira así.

			—¿Cómo puedes llevar una camiseta con el número trece? —dice de pronto.

			Según oigo eso, lo entiendo. Sé que es supersticioso. Y siempre se ha dicho que el trece es el número de la mala suerte, por lo que contesto:

			—Porque el trece es mi número preferido.

			—Noooooo...

			—Sííííí...

			Parpadea. Sin duda, eso lo sorprende.

			—Nací un día trece a las trece en punto de la tarde —explico—. Y, simplemente por eso, para mí, ese número es especial.

			Asiente. Su gesto de sorpresa me hace gracia, y pregunto:

			—¿Cuál es tu número favorito?

			—El siete. Es símbolo de buen augurio.

			—Para ti...

			—Y para mucha gente —asegura.

			Divertida, me río. Nunca he creído en esas cosas.

			
			—Adriana Peña, ¿verdad? —pregunta él a continuación.

			—¿Sabes quién soy?

			Deacon cabecea y, encogiéndose de hombros, indica:

			—Me gusta saber con quién trabajo. Y tú eres técnica de sonido, ¿verdad?

			Afirmo con la cabeza asombrada, y él añade:

			—Eres buena trabajando. Tus mezclas son increíbles. Y no soy el único que lo piensa.

			—Gracias.

			—Sé que hoy has salvado un directo, ¿verdad?

			—Sí. —Y, recordando el momento, señalo—: Mi ayudante me ha llamado «monstrua».

			—¡¿Monstrua?! —repite.

			Me río. Y, comprendiendo que no entiende el término, a pesar de que hable español, le explico:

			—En España empleamos la palabra monstrua para lo bueno y para lo malo. Aunque en este caso Sergio la ha empleado para algo bueno. —Deacon me mira, e insisto—: Mira, para que me entiendas, si te digo que eres un «monstruo de la música» es porque tu música me parece buena.

			—¡Soy un monstruo! —se mofa.

			—Y de los grandes —afirmo divertida.

			Ambos reímos y, acto seguido, comenzamos a hablar de lo primero que se nos ocurre mientras siento que mi dolor de cabeza se esfuma. No sé si por la compañía o por la pastilla que me he tomado. ¡Qué bien!

			Como es lógico, la conversación se centra en la gira y en su música, y yo evito pensar en lo sexy que está con ese albornoz negro, que se le abre para mostrar su torso desnudo cada vez que mueve las manos. Uf..., qué tentación.

			Atónita, estoy por pellizcarme. Estoy con el famosísimo y guapísimo cantante Deacon Black a solas y lo tengo medio desnudo. Pienso en mi amiga Marga. Si ella lo viera de esta guisa, me diría «¡Tíratelo!». Pero no. ¡Ni loca!

			Estoy por pedirle un selfi, una foto para inmortalizar el extraño momento. Pero no lo hago. Sé que no le van las fotos, y creo que quedaría terrible. Estoy pensando en ello cuando me pregunta cuál de sus discos es mi favorito, y respondo:

			—Para mi gusto, tu mejor disco fue el cuarto.

			Deacon asiente. ¡Uf, qué guapo! Me taladra con su mirada azul... ¡Uf, qué morbo!

			—¿Por qué?

			—Porque las letras son sentidas y se nota que te salen del corazón. Y a mí en especial ¡me enamoró! la canción Nuestra eternidad, cuando dice: «Si me das tu presente, yo te doy mi futuro»... ¡Por Dios, qué frase tan locamente bonita y romántica! Es más, fíjate si me gustó que hasta me la tatué.

			—¡¿Qué?!

			Divertida, y siendo natural, me incorporo de la butaca. Me levanto la camiseta y le enseño las costillas.

			—¿Lo ves? —digo.

			Sonriendo, él mira mi tatuaje y, sin tocarlo, comenta:

			—Te quedó muy bien.

			—Lo sé —afirmo bajándome la camiseta para sentarme de nuevo.

			Deacon me mira de una forma que me aturde, y dice con voz suave:

			—Es una bonita canción, aunque no esté incluida en la gira.

			Asiento, es preciosa. Intuyo que no la canta porque se la escribió a Emma, su ex.

			—Entonces doy por hecho que Nuestra eternidad es tu canción mía preferida.

			Niego con la cabeza y, siendo sincera, respondo:

			
			—Tengo otra que me gusta mucho más.

			—Dime cuál es —se interesa.

			—Una versión que hiciste de una canción navideña.

			Al oír eso, veo que toma aire. Está claro que le hablo de canciones que él no valora.

			—Tú me has preguntado y yo te he respondido —añado.

			Ambos reímos, pero entonces vuelve a sonar una nueva canción de Navidad por los altavoces y veo que pone mala cara.

			—¿Qué ocurre?

			—¿No te cansa tanta cancioncita navideña?

			Uisssss, no. Claro que no me cansa. Este no sabe que está hablando con la reina de la Navidad.

			—Pero ¿acaso existe algo más bonito que una canción navideña? —respondo.

			—¡Por favorrrr! —se mofa.

			—No me digas que eres un Grinch de la Navidad...

			Divertidos, nos miramos, y al ver que yo tarareo la melodía que suena, pregunta:

			—¿Te parecen bonitas estas canciones?

			—Son maravillosas. Icónicas. Mágicas y especiales.

			—Son un horror.

			—Incluso algunas me parecen sensuales y provocativas. —Su gesto es un poema cuando añado—: Para muestra, la versión que hiciste tú de esa canción de Navidad. Cada vez que la escucho, ¡por favor!, se me eriza el vello de todo el cuerpo.

			Me mira sin dar crédito. Imagino que estará pensando que soy friki, friki, friki de manual.

			—Simplemente la grabé para un disco de colaboraciones en el que me implicó Emma, mi ex, y que resultó ser un disco de Navidad.

			Vaya. Eso no lo sabía.

			—¿Por qué elegiste esa canción? —pregunto.

			Veo que Deacon medio sonríe. Por el modo en que lo hace, sé que un recuerdo bonito ha pasado por su mente, y responde:

			—Porque a mi madre le gustaba y decía que nadie la cantaba como yo. —Y esta vez, sonriendo más abiertamente, manifiesta—: ¡Amor de madre!

			Asiento. Sonrío. ¡Qué buen gusto tenía su madre!

			La canción de la que hablamos la he escuchado en distintas voces y versiones: Bon Jovi, Kelly Clarkson, Aaron Neville, Cher o John Legend, entre otros.

			—De la infinidad de versiones que han hecho distintos artistas, ¿cuál es la que te gusta más a ti? —pregunto curiosa.

			—Todas son muy buenas —asegura—. Pero, si he de quedarme con una, me quedo con la de mi amigo Adam Lambert.

			Uis, Adam. Estuve de gira con él. ¡Qué tipo tan encantador! Otro monstruo sobre el escenario.

			—Lo conozco —indico.

			—¿Lo conoces?

			—Fui parte de su equipo en su último tour.

			Deacon afirma con la cabeza, sonríe y se interesa:

			—¿Bien con él?

			Vuelvo a asentir. Adam es todo un profesional y, en las distancias cortas, un tipo increíble.

			—Mejor que bien —aseguro.

			Ambos sonreímos, y yo añado:

			—La verdad, y espero que no te incomode lo que voy a decir, vuestras voces son muy del estilo.

			
			—Eso dicen, y no me incomoda, al revés, ¡me encanta! —declara con gusto.

			Se calla y me mira. Veo que sonríe y luego dice:

			—¿Puedo preguntarte algo muy personal?

			—Claro...

			Sigue mirándome. En sus ojos leo cierto interés por conocerme cuando pregunta:

			—¿Estado civil?

			Sonrío. ¡Será cotilla! Y, con sinceridad, respondo:

			—Cansada.

			Deacon ha entendido lo que he dicho, y, sonriendo, cuchichea:

			—Curioso estado civil.

			Ambos reímos, y yo me apresuro a añadir:

			—Es bromaaaaa. —Y, tomando aire, digo—: Soltera y feliz.

			—¡Buen estado! Mira, ¡como el mío!

			—Lo sé.

			Nos quedamos en silencio. ¿Por qué habré dicho «Lo sé»?

			—Llevas un tatuaje muy curioso —comenta a continuación.

			Al hacerlo, veo que señala el de mi antebrazo. Y, mirándolo con cariño, suelto:

			—Lo adoro.

			El guaperas coge mi brazo, lo mira con detenimiento y murmura:

			—¿Es Grace? ¿La guitarra de River Samuel Robinson?

			Sin dudarlo, asiento. Habla de mi yoyo y su guitarra. Su gesto es de sorpresa total porque yo sepa quién era aquel guitarrista.

			—¿Esa firma que llevas es la de él? —pregunta.

			Asiento de nuevo, es la verdad. Deacon sonríe; intuyo que no lo cree. Y, sin ganas de explicarle quién es River para mí, musito:

			—Uisss, ¡me encanta esta canción de Navidad!

			Él suelta mi brazo, se olvida de golpe del tatuaje y susurra:

			—Por tus palabras, además del número trece, intuyo que te gusta la Navidad.

			—¡Locamente enamorada de ella estoy! La Navidad es mágica y siempre trae cosas buenas y bonitas.

			—¿Eso crees?

			—Sí.

			—¿Sabes? Mi madre pensaba igual.

			—Buen pensamiento el de tu madre.

			Veo que sonríe para sí y yo señalo:

			—A ti no te gusta la Navidad, ¿verdad?

			—¡Has acertado!

			—¿Y por qué no te gusta, si a tu madre le gustaba?

			Deacon mira al suelo. Su sonrisa se desvanece y responde:

			—Por los recuerdos y la soledad que sentí cuando ella me faltó.

			Ver su gesto me hace entender que debo dejar el tema. Sin duda, es algo que le duele.

			—Eres lo opuesto a mí —dice entonces sonriendo—. Te gusta el número trece. Te encanta la Navidad y sus cancioncitas; ¿algo más?

			—Me gustan las tradiciones navideñas.

			—¡Un horror!

			
			—Y nada me gustaría más que vivir mi propia y romántica película de Navidad. Pero, chissssss, no se lo cuentes a nadie.

			—¿Lo dices en serio?

			—Claro, ¿para qué voy a mentir?

			Veo que levanta las cejas. Mejor no saber lo que piensa.

			—Tú de romántico ná de ná, ¿verdad? —pregunto riendo.

			—Has vuelto a acertar. No creo en el amor, pero sí en las conexiones.

			—Venga ya...

			—El amor pocas veces trae algo bueno.

			—¡Qué frialdad la tuya!

			Deacon asiente. ¿Qué pensará? Entonces, cambiando de tema de nuevo, dice:

			—Has entendido el sonido que deseo para mis conciertos y eso me hace saber que eres una profesional lista y espabilada.

			—Tonta no soy...

			—En ningún momento he dicho eso.

			—Lo sé. Pero no está de más recordarlo.

			Un silencio raro pero no incómodo se hace entre los dos cuando me fijo en que lleva un tatuaje con un nombre.

			—Aunque han pasado años, siento mucho lo de tu madre —digo.

			Veo que mis palabras lo dejan sin saber qué decir.

			—Llevo años siguiendo tu carrera musical —añado— y, cuando supe lo de su muerte, lo sentí mucho. Yo también tengo madre y su pérdida me provocaría un dolor inmenso.

			—Así es, créeme.

			—Te enseñó a hablar español muy bien.

			—Siempre decía que, siendo ella española, su hijo debía hablar español. Eso sí, nunca aprendí a escribirlo ni a leerlo, aunque lo intentó.

			Ambos sonreímos, y en ese momento recibo un mensaje en mi móvil. Es Sarah.

			—¿Vía libre para entrar en tu habitación?

			Eso me hace sonreír. Nos levantamos y, tendiéndome mi mochila, Deacon dice:

			—Anda, monstrua, vete a descansar.

			Divertida, y siguiéndole el juego, la cojo y respondo:

			—Buenas noches, Grinch de la Navidad.

			De nuevo sonreímos y, cuando comienzo a caminar, oigo a mi espalda:

			—Mañana nos vemos para el soundcheck; espero que te encuentres mejor.

			Con paso seguro, me alejo sin mirar atrás. Si lo hago, ¡seguro que me desmayo!

		

	
		
		
			Capítulo 3

			Deacon

			10 de diciembre

			Si algo me gusta de los tours es disfrutarlos con mi equipo. Por eso, aun pudiendo desplazarme en avión privado, prefiero ir en vuelos regulares con ellos.

			Lo mismo me pasa cuando vamos a los conciertos: me gusta ir con ellos en las furgonetas. Con la guitarra que mamá me regaló colgada en mi espalda, espero, junto con el resto, que llegue el transporte. Estoy charlando con Frankie cuando veo aparecer al fondo a Adriana, que habla con Sarah, una de las técnicas de luces.

			Con disimulo, la observo. Lleva el pelo oculto bajo un gorro rojo de Papá Noel, y me hace gracia verla con sus pantalones cargo negros llenos de bolsillos y la camiseta negra que llevan todos los del staff con el nombre de la gira y mi nombre. ¡Ya no lleva la camiseta con el horrible número trece!

			—¡Qué mierda!

			Oír eso hace que mire a Frankie, que musita:

			—No sé qué pasa, pero no me va el teléfono. Bueno, ni a mí ni a nadie, así que no he podido hablar con Susan. A ver si viene Akiyama y me puede decir qué ocurre.

			Sonrío. Susan y Frankie siguen tan enamorados como el primer día. Lo suyo me tiene increíblemente sorprendido. Compruebo si mi teléfono funciona y veo que tampoco.

			—Tranquilo. Sobrevivirás —musito divertido.

			Desde la distancia veo a Adriana bromear con varios del equipo mientras se hacen selfis con sus teléfonos móviles. Sin duda hay muy buen rollo entre ellos, y eso me agrada. La buena sintonía en el trabajo es lo mejor para que todo funcione.

			Sin saber por qué, he pensado en varias ocasiones en nuestra conversación. Fue entretenida y distendida, y eso me gustó. Es más, diría que me quedé con ganas de más y estaba deseando verla.

			Recuerdo que me la presentaron en Chongqing cuando se unió a la gira. Mi técnico de sonido, Randy Miller, tuvo que marcharse de un día para otro por temas personales, y fue él quien nos habló de varios técnicos, entre ellos una tal Adriana Peña, de España. Frankie los llamó a todos y ella fue la primera en aceptar. Fue rápida, resolutiva y profesional. Justo lo que necesitábamos.

			—Deacon, las chicas de recepción me preguntan si puedes hacerte una foto con ellas.

			Eso me saca de mis pensamientos. Odio las fotos, no me gustan nada; pero entiendo que son parte de mi trabajo, y asiento. Me muevo y me hago las fotos con las chicas de recepción.

			—Ahí llega Akiyama —oigo que dice Frankie.

			Akiyama es el intérprete que hemos contratado para la gira asiática. Gracias a él, todo se nos hace más fácil, y nos ponemos a hablar en inglés con él; lo habla muy bien. Frankie le expone su problema con el teléfono y rápidamente Akiyama muestra interés. Llama a quien corresponde y nos enteramos de que, por una avería a nivel general, los números de teléfonos móviles de todos los extranjeros llevan horas inoperativos, pero están intentando solucionar el problema. Eso lo tranquiliza.

			Durante un rato, al estar todas las entradas agotadas, los tres hablamos sobre el sold out del concierto, mientras soy consciente de que no puedo dejar de buscar con la mirada a Adriana. Me encantaría acercarme a ella, saludarla; pero no, lo mejor es que me quede donde estoy. Y cuando vemos llegar unas furgonetas, Akiyama se acerca a ellas y oigo que Frankie dice:

			—Una vez que se haya cerrado la taquilla y haya comenzado el concierto, pediré el ticket manifest a la organización.

			
			Afirmo con la cabeza. Eso forma parte de su trabajo.

			—¡Y que sepas que me niego, y me niego también en nombre de Susan...!

			Oírlo decir eso hace que le preste toda mi atención. ¿De qué está hablando?

			—El año pasado te saltaste las Navidades por lo que pasó con... con... —añade—. ¡Bueno, mejor no la nombro! Pero este año no te lo voy a permitir, ¿te queda claro?

			Sonrío. Frankie no para de darle vueltas al tema.

			—Mi intención es estar tranquilo —digo—. Y que pasen rápidas y desapercibidas.

			—Hermano, ¡es Navidad!

			Sonrío. Frankie y Susan son mi familia. Y, mientras observo como Adriana sube a una de las furgonetas negras, toco el anillo de mi madre que llevo colgado al cuello y replico:

			—No te pongas pesadito con eso.

			—Deacon, esta noche se acaba la gira asiática y tenemos la fiesta de despedida con el equipo. Y mañana todos comenzaremos a regresar a casa. ¿No crees que ha llegado el momento de que vuelvas a tu hogar en Nueva York?

			Inconscientemente, asiento. Desde que salí de él a finales de 2023, apenas lo he pisado. Mi hogar era mi madre. Nuestra casa, su presencia, nuestros recuerdos, su amor. La casa donde vivo ahora en Manhattan es bonita, preciosa, carísima, pero está vacía. Carece de recuerdos, de momentos y, sobre todo, de vida y amor.

			—Deacon, estamos a 10 de diciembre y la Navidad está a la vuelta de la esquina. Siento decirte que, por mucho que te empeñes, nadie la va a suprimir del calendario ni tampoco va a pasar desapercibida. Es momento de regresar a casa, ¿no te parece?

			Resoplo. Maldita Navidad... Qué poco me gusta desde que mi madre murió. Pero Frankie insiste mientras mira el teléfono, que sigue sin funcionar:

			—Que te quede claro que Susan y yo nos vamos contigo a donde sea, pero tú no vuelves a estar solo.

			—Pero ¿qué tontería es esa? —Me río.

			—Y a eso añade a mis padres y a los padres de Susan, que ya sabes que no se soportan.

			Soltamos una carcajada.

			—¿Crees que soy un Grinch de la Navidad? —pregunto riendo.

			Frankie me mira. Veo que mi pregunta lo ha sorprendido, pero responde chocando los nudillos de mi mano con la suya:

			—Por supuesto que eres un Grinch de la Navidad. ¿Y sabes? Te lo digo muy en serio, Deacon. O me demuestras que tienes un plan estupendo para estas Navidades o...

			—Anda y móntate en la furgoneta... —Lo empujo para que se calle mientras Akiyama nos hace señas.

			Según salimos del hotel, los fotógrafos comienzan a hacer su trabajo y los fans a gritar. Con una sonrisa, los saludo y, una vez que entramos en el vehículo, compruebo que el conductor tiene puesta música de Navidad —¡cómo no!—, por lo que Frankie dice mirándome:

			—Estamos en la época, ¿qué quieres?

			Sonrío y no digo nada. Acomodo mi guitarra, que siempre va conmigo a todos lados, y tomo asiento.

			Tres furgonetas con mi equipo circulan por las calles de Tokio en dirección al estadio donde esta noche repetimos función. En el trayecto, me maravillo contemplando la ciudad. Pasamos cerca de la estación de Akihabara y la avenida Chuo-Dori, ¡que son increíbles!

			Inconscientemente, silbo la canción que suena. Es Rockin’ Around the Christmas Tree, interpretada por Brenda Lee, hasta que oigo a mi amigo decir:

			
			—Pero, míralo..., ¡si la silba y todo!

			En un par de ocasiones vuelvo la cabeza hacia atrás para mirar y Frankie, al darse cuenta, pregunta mirando también:

			—¿Qué pasa?

			Sé que Adriana va en la furgoneta que nos sigue y, no sé por qué, siento la necesidad de saber que el vehículo sigue ahí... Pero, sin decirle lo que pienso, respondo:

			—Me gusta esta zona de la ciudad. ¡Es curiosa!

			Cuando llegamos a las inmediaciones del estadio donde vamos a tocar, sigo sorprendiéndome al ver a la gente que ya está esperando a que abran las puertas. Aún quedan cuatro horas para el inicio del concierto.

			Un pitido sordo nos sobresalta, pero nos hace saber que nuestros teléfonos móviles vuelven a funcionar. La sonrisa de Frankie se ensancha al leer lo que imagino que es un mensaje, y de pronto lo oigo murmurar:

			—¡Ufff!

			—¿Qué pasa?

			—¡Hermano!

			—Frankie, ¿qué pasa? —insisto.

			Él toma aire, parpadea. Es muy dramático cuando se pone. Le arranco el teléfono de las manos y leo:

			Susan: Cariño, te llamo pero no me lo coges. Estoy muy nerviosa. Me acaban de llamar de la agencia de adopción para decirme que tienen un bebé para nosotros. Es una niña. Tiene tres meses. Llámame sea la hora que sea cuando leas este mensaje. Te quiero.

			De inmediato, me llevo la mano a la boca. Esa es la noticia que tanto deseaban recibir y por la que tanto han luchado; mirando a Frankie, voy a hablar cuando observo que está emocionado y de pronto rompe a llorar.

			Rápidamente lo abrazo. Sé lo que eso significa para Susan y para él.

			—¡Vas a ser padre! ¡Vas a ser padre! —susurro.

			Frankie asiente. Está como en una nube. Yo, sin dudarlo, marco el número de teléfono de Susan y, cuando oigo su voz, digo con todo mi afecto:

			—Cariño, ¡enhorabuena!

			Susan está feliz, mucho, habla atropelladamente. Le paso el teléfono a un descolocado y lloroso Frankie, que ahora lloriquea emocionado con su mujer. Durante unos minutos hablan mientras yo lo observo en silencio. Mi hermano va a ser padre. Por fin, su sueño se hará realidad. Y cuando cuelga el teléfono y me mira, murmura:

			—Estoy que no me lo creo.

			—¡Cuéntame!

			Frankie, muy nervioso, se echa el pelo hacia atrás y empieza a decir:

			—Han llamado a Susan de la agencia de adopción en la que llevamos años apuntados. Hay una niña. Tiene tres meses. Y desean concertar una visita con nosotros en cuanto yo regrese para que podamos conocerla.

			Asiento mientras proceso lo que me cuenta. Recordando lo ocurrido las últimas dos veces, pregunto:

			—¿La madre de la niña puede echarse atrás?

			
			—No —dice con un hilo de voz—. Ha firmado la renuncia. No quiere saber nada de la niña. No la quiere en su vida.

			—Joder...

			Saber eso me subleva. Al igual que esa niña, yo fui un niño rechazado, abandonado. Pero, olvidándome de mí, miro a Frankie, que se retira el cabello de los ojos, y lo oigo añadir:

			—Le han dicho a Susan que, si firmamos la adopción, posiblemente tendremos a la pequeña por Navidad.

			Sonrío. Sonríe. La llegada del bebé ampliará nuestra pequeña y particular familia.

			Y, con una sensibilidad que me eriza la piel, mi amigo afirma:

			—Mamá Ángela tenía razón: en Navidad pasan cosas increíbles y mágicas que pueden cambiarte la vida.

			Conmovido porque mencione a mi madre, a la mejor, me muestro de acuerdo.

			—Vete para el aeropuerto ahora mismo y coge el primer vuelo a Nueva York —indico.

			Frankie lo valora, lo piensa, pero finalmente coge aire y responde:

			—Esperaré para regresar contigo y todo el equipo.

			—Pero, Frankie...

			—Deacon —me corta—. Déjame procesarlo, y no me pongas más nervioso.

			Sonrío. Abrazo de nuevo a mi amigo y, al sentir su emoción, murmuro:

			—La voy a adorar, aunque sabes que lo mío no son los niños...

			—¡Vas a ser tío!

			¡¿Tío?! ¿Voy a ser tío? ¡¿Yo?! En la vida pensé oír esa palabra en referencia a mí.

			—Serás su tío favorito, ¡lo sé! —añade.

			Frankie sonríe. Yo también; su felicidad es la mía. En ese momento mi móvil suena. Lo miro: es Emma. ¡Joder, no! ¡Ahora no! Corto la llamada, pero a los pocos segundos vuelve a sonar y corto otra vez. No quiero hablar con ella. ¿Por qué no me deja en paz? ¿Por qué no seguirán los teléfonos sin conexión?

			Al cabo de unos segundos comienza a sonar el teléfono de Frankie. Me lo enseña.

			—Cuelga —indico al ver que es ella.

			Sin dudarlo, él lo hace. La felicidad en su rostro es algo que vuelve a hacerme sonreír, aunque él, ante la insistencia de Emma, resopla y susurra:

			—¡Qué pesadilla de mujerrrrrr!

			Poco después, la furgoneta llega frente a la enorme puerta trasera del estadio y toca el claxon para que nos abran. Esto está plagado de fotógrafos y periodistas.

			Una vez que se abre la puerta, el vehículo entra, se detiene y, cuando me apeo, me encuentro en todo su esplendor a Emma, que, guardando su teléfono móvil con elegancia, dice:

			—Muy mal, chicos... Muy mal por no cogérmelo.

			Frankie me mira. Yo resoplo. ¿Otra vez está aquí?

			Mi amigo se baja del vehículo y, parándose frente a ella, suelta:

			—Si no te importa, ¡estamos trabajando!

			Emma lo mira. Con coquetería, se retira su bonito cabello claro del rostro y, con una expresión que me molesta, pues la conozco, indica:

			—Has comido algo que llevaba cebolla y ajo, ¿verdad?

			Frankie me mira. Emma lo sobrepasa. Y, tras un gesto con el que le digo que no entre al trapo, se echa a un lado. Yo agarro mi guitarra y, mirando a mi ex, suelto:

			—Pero ¿tú de qué vas?

			Emma mira con desgana a Frankie y, obviando mi pregunta, saluda en tono ponzoñoso:

			
			—Hola, amore...

			—¿Quién te ha dejado pasar? —insisto.

			Emma sonríe. Señala a algunos de los hombres que nos rodean, básicamente, seguridad del estadio. Cuando veo que la miran embobados, la oigo decir:

			—Amore, soy Emma Goodman... ¿Quién no me dejaría pasar a donde quisiera?

			Asiento. Tiene razón. ¿Quién le negaría el paso, con lo enredadora que es?

			—¿Qué haces en Tokio?

			—Tenía una sesión de fotos y, al acabar, indagué para saber en qué hotel estabas y me he alojado hoy allí. ¿No te parece, una vez más —recalca—, un bonito detalle por mi parte?

			—¡Precioso! —se mofa Frankie mientras me mira molesto.

			—Eres muy imbécil, Frankie.

			—Mejor no te digo lo que eres tú.

			Emma sonríe con malicia. Por desgracia, conoce muchos detalles de nuestras vidas.

			—Tu mujercita y sus traumas, ¿bien? —suelta.

			Tanto Frankie como yo la miramos. Sabemos por qué lo dice. La maldad se refleja en su rostro. Cuando voy a contestar, Frankie replica:

			—Qué mala zorra eres en todos los sentidos. Y, sí, he dicho lo que he dicho. Y no vuelvas a mencionar a Susan porque yo no tengo la paciencia de Deacon, ¿te queda claro?

			Ahora es Frankie quien, con mofa, le sonríe a Emma; en ese momento ella, inquieta, mira hacia el techo y los laterales y cuchichea:

			—No habrá cámaras de seguridad del estadio grabando, ¿verdad?

			No le respondo; me da igual si hay cámaras de seguridad o no. Ella, con desdén, mira la guitarra que llevo en las manos y suelta mientras la gente a nuestro alrededor se mueve con material del tour:

			—Veo que sigues prefiriendo esa vieja antigualla a la que yo te regalé.

			Oír eso me subleva. La guitarra que me regaló mi madre es muy importante para mí, y cuando voy a responder pregunta:

			—¿Qué te parece si cuando termines el concierto vienes a la habitación 687?

			La miro. Pero ¿de qué va? Acto seguido, acercándose un poco más a mí, susurra, y al mismo tiempo veo que tras ella se detiene la siguiente furgoneta con gente del staff y, entre risas y bullicio, comienzan a apearse todos:

			—Amore, no hay dos sin tres. Me deseas, no lo niegues.

			Oír eso me hace regresar a la realidad. Su seguridad con respecto a lo que yo deseo me enerva. Del montón de veces que ha aparecido en esta gira, dos de ellas he caído. ¡Dos! Pero no estoy dispuesto a darle la razón en cuanto a esa tercera vez, así que de pronto extiendo la mano y, cogiendo del brazo a Adriana, que pasa por mi lado, tiro de ella hacia mí y digo:

			—Esta noche tenemos la fiesta de despedida de la gira, ¿verdad, duendecilla?

			Ella se recoloca su gorro de Papá Noel y, mientras muerde una chocolatina, me observa con cara de no entender. Frankie alucina.

			Yo quiero que en este instante la tierra se abra bajo mis pies.

			¿Qué estoy haciendo?

			Emma mira a Adriana de arriba abajo y, con mofa, pregunta:

			—Amore, ¿esta quién es?

			—Adriana. Técnica de sonido, y muy buena, por cierto —oigo que explica Frankie mientras me quita la guitarra de las manos.

			Mis ojos y los de la aludida se encuentran. En una fracción de segundo siento que ha entendido la situación por la que estoy pasando, y, con una sonrisa que desarmaría a un artillero ruso, saluda con efusividad:

			—¡Hola, Emma!

			Ella parpadea sorprendida.

			—¿Nos conocemos? —le pregunta.

			«Pero ¿qué he hecho? ¿Qué hago metiendo en esto a Adriana?»

			Miro a mi amigo Frankie, le pido ayuda con la mirada, pero acto seguido Adriana responde:

			—Tú a mí no, porque soy una simple mortal, pero yo a ti sí. Eres Emma Goodman, la cotizadísima modelo internacional.

			—Y alguien muy especial para Deacon —añade con gusto.

			Según dice eso, la miro. Pero ¿cuándo va a parar esta mujer?

			—Emma, más que alguien especial, eres mi expareja —aclaro.

			—Amoreee...

			Tomo aire. Dios, ¡cómo me agobia esta mujer! Y entonces oigo a Adriana, que dice:

			—Emma..., ¿eres supersticiosa?

			Ella la observa, no contesta, y a continuación Adriana indica, mirándome con cierto retintín:

			—Lo digo porque acaban de colocar una escalera y estás debajo de ella... Y ya sabes que eso para algunos es como invocar al diablo...

			Rápidamente Emma se mueve. Se quita de debajo de la escalera móvil mientras Frankie y yo sonreímos. ¡Menuda es la Duendecilla!

			—Ahora que lo pienso —prosigue Adriana—, creo haberte visto aparecer en otros conciertos de la gira, ¿verdad?

			Emma asiente con gesto extraño y Adriana, sin perder la sonrisa, nos mira a mí y a Frankie y dice sorprendiéndonos:

			—Teníais razón, ¡es monísima! Y, madre mía, ¡qué pelazo! Y qué estilazo vistiendo. —Vuelve la mirada hacia aquella y musita—: ¡Me encantan las botas que llevas!

			—Son divinas —conviene Emma—. De la última colección de mis papis.

			Veo que Adriana las mira. Por su gesto, intuyo que le gustan.

			—¿Son muy caras? —pregunta.

			—Para ti..., seguro.

			Según dice eso, me molesto. Pero ¿cómo es tan impresentable esta mujer? Cuando voy a protestar, oigo que Adriana responde riendo:

			—Te podría soltar un borderío tremendo por lo que has dicho, pero mis padres me matarían, pues se han esforzado mucho en educarme. Así pues, solo te diré que lo más caro no es siempre lo mejor.

			Sonrío. Buena contestación.

			—¿Has venido al concierto? —le pregunta a continuación Adriana.

			Emma, descuadrada, no contesta, y ella, dándole un mordisco a lo que lleva en la mano, dice después de tragar:

			—Uisss..., ¿quieres?

			Emma mira una de las barritas de chocolate sin abrir que Adriana le ofrece. En los diez años que he estado con ella, jamás la he visto darse el gusto de comer algo dulce, y rápidamente responde:

			—No, gracias. Me cuido. Mi trabajo es importante para mí y me debo a él.

			Adriana asiente y, guardándose las chocolatinas en el bolsillo de su pantalón, afirma:

			—Es admirable tu fuerza de voluntad. ¿Eres así de fiel con todo lo que te importa?

			Emma no dice nada, y veo que Frankie sonríe, como sonrío yo. Pero qué sutil, rápida y genial es Adriana diciendo las cosas. ¡Estoy por decirle que es una monstrua!, cuando la oigo añadir:

			
			—Ya que estás aquí, quédate al concierto en el backstage. ¡Lo pasarás genial!

			Parpadeo. Pero ¿qué dice, si lo que yo quiero es que se vaya?

			Frankie y yo nos miramos. ¡No..., no..., no...! Pero Emma afirma apoyando su cabeza en mi hombro:

			—Puede que me quede.

			Horrorizado, miro a mi amigo. Esto es un desastre. Quiero que se vaya. Quiero perderla de vista. Y entonces Adriana, con una emoción que no entiendo, exclama:

			—Estupendo, ¡qué ilusión, ¿verdad?!

			Miro a Adriana. ¡¿Ilusión?! Pero ¿qué está diciendo?

			En sus ojos leo lo que su boca no dice. No le está gustando nada la situación y no me va a ayudar.

			¡Joder! Yo necesitaba que me la quitara de encima. Pero no, la anima a quedarse. Por lo que, acercando de repente mi boca a la suya, le planto un beso en los labios con descaro para que Emma lo vea y afirmo:

			—Sí, Duendecilla. ¡Estupendo!

			Emma nos mira. En su gesto veo la incomodidad. Nunca ha vivido un episodio así conmigo. Y Adriana, que noto que me clava los dedos en la cintura a causa del beso, me suelta y dice:

			—Uisss, que se me hace tarde y tengo mil cosas que hacer. —Y, antes de darse la vuelta, mira directamente a Emma y, sin perder su sonrisa, indica tocando la bola blanca de su gorro de Navidad—: Me ha encantado conocerte. ¡Quédate, seguro que Deacon consigue que disfrutes del concierto!

			¡¿Qué?!

			¡La mato!

			¡¿En serio ha dicho eso?!

			Acto seguido, sin perder su desparpajo, Adriana me mira. Siento que me insulta con la mirada. Me da un azote en el trasero con todo el descaro del mundo y, con guasa, me dice:

			—Mi querido Grinch de la Navidad, ¡disfrútalo!

			Luego me guiña un ojo y se va dejándome descuadrado, hasta que oigo a Emma decir:

			—¿Te ha llamado «Grinch de la Navidad»?

			Estoy por ir detrás de Adriana para cantarle las cuarenta, pero Emma insiste:

			—¿He de suponer que tienes algo con ella?

			—Tus suposiciones no me interesan —replico con sinceridad.

			—¿Cómo sabe que no te gusta la Navidad?

			No contesto, me niego, y entonces suelta:

			—Definitivamente, amore, me quedo al concierto.

			«¡Maldita sea!»

			—¡Oh, qué ilusión! Acabo de ver a Mariah, tu maquilladora. Voy a que me dé un repasito.

			Y, sin más, desaparece por la puerta y Frankie, que me mira muerto de la risa, dice entregándome la guitarra:

			—Creo que el plan que habías ideado no te ha salido bien.

			Resoplo. En vez de quitármela de encima, Adriana ha hecho todo lo contrario.

			—¡¿«Grinch de la Navidad»?! —inquiere entonces mi amigo.

			Estoy molesto y no respondo. Y al cabo de un momento oigo que Frankie afirma:

			—Soy fan total de la Duendecilla. Y, joder, hermano..., ¡voy a ser padre!

		

OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/esencia.jpg
Esencia/Planeta





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/9788408296409_epub_cover.jpg





OEBPS/image/Linkedin.png





